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Durante la elección presidencial de 1992, William "Bill" Clinton, el 
candidato nominado por el Partido Demócrata, afirmó en varios dis-
cursos que su administración, si resultaba elegido, sería tan heterogé-
nea como Estados Unidos. Históricamente, en los gabinetes presiden-
ciales ha dominado una mayoría de varones blancos, por lo que los 
medios y el pueblo estadounidense en general supusieron que Clinton 
estaba prometiendo una administración más diversa, plural y equili-
brada genéricamente. En este artículo se analizan las personalidades 
de los 14 miembros del gabinete de Clinton y del vicepresidente para 
determinar si efectivamente representan a la población de Estados 
Unidos por medio de indicadores como sexo, edad, lugar de nacimien-
to, lugar de residencia, educación, ocupación, familia, religión, etnia 
y estudios realizados. 
Al comparar las fechas de nacimiento de los 15 miembros del gabi-
nete podemos determinar que el de mayor edad es el secretario del 
Tesoro, Lloyd Bentsen, de 72 años, y el más joven es el secretario 
de Agricultura, Mike Espy, de 40; sin embargo, la mayoría nació entre 
1930 y 1940, por lo que la edad promedio es de 60 años. La edad más 
común, que varía entre los 52 y 55 años y que corresponde a personas 
poco mayores que el presidente Clinton es de 47 años. Los medios 
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hicieron mucho alarde respecto a que tanto Clinton corno su correli-
gionario, el vicepresidente Al Gore, nacieron después de la segunda 
guerra mundial, en 1946 y 1948 respectivamente. Pero la mayoría del 
gabinete está integrado por personas de mayor edad. 
Entre los miembros del gabinete hay once hombres y cuatro mujeres, 
a pesar del hecho de que la presencia de mujeres en la administración 
presidencial se da desde que Franklin D. Roosevelt designó corno se-
cretaria de Trabajo a Francis Perkins. La cantidad de funcionarias en 
el gabinete de Clinton no refleja la realidad en cuanto a que la mayoría 
de la población estadounidense está constituida por mujeres. En Es-
tados Unidos, corno en la mayoría de los países, la política está domi-
nada todavía por los varones, un hecho indiscutible que puede tardar 
decenios en cambiar, si es que cambia. 
Los lugares de nacimiento y de residencia son los indicadores geo-
gráficos para analizar la procedencia del gabinete. Por tradición, la 
mayoría de las administraciones presidenciales previas ha tratado de 
guardar un equilibrio en cuanto a que los miembros han sido elegidos 
tornando en cuenta que provengan de distintas partes de la nación. 
Durante las primeras administraciones se hicieron esfuerzos por que 
hubiera representación tanto del norte corno del sur. Después de la 
presidencia de Andrew Jackson se integraron al gabinete funcionarios 
del oeste. Se ha procurado conformar las administraciones más recien-
tes por una representación nacional, de rniern bros nacidos en diferentes 
regiones de Estados Unidos. Clinton nació en Arkansas, pero seleccio-
nó un gabinete que geográficamente representa bastante bien a todo 
lo ancho y lo largo del país. Cuatro miembros son originarios y otros 
dos radicaban en las regiones centro-occidental y sureste; dos más 
nacieron en los estados del sur, y tres miembros residieron en ellos; 
tres son originarios y otros dos radicaban en Washington, D.C., el 
capitolio de la nación; y por último, un miembro de la administración 
es representante de los estados del noreste, pues de ellos es originario 
y en ellos residió. La región noroccidental es la menos representada 
pues ningún funcionario del gabinete nació ni ha residido ahí. 
La característica más impresionante del gabinete de Clinton es que 
su nivel de educación superior es muy alto. Únicamente Jesse Brown, 
el secretario para Asuntos de los Veteranos, no posee un grado universi-
tario; sólo obtuvo un grado honorario asociado por parte del Colegio 
Urbano de Chicago y estudió durante un año en la Roosevelt University, 
pero por su desempeño anterior en los asuntos de los veteranos tiene 
26 años de experiencia en ese árnbi to. Fuera de este caso, todos los demás 
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miembros del gabinete tienen por lo menos una licenciatura, cuatro 
tienen la maestría, diez han obtenido grados en leyes y cuatro han cur-
sado doctorados, corno Les Aspin, secretario de la Defensa, que obtuvo 
el doctorado en economía por el Instituto Tecnológico de Massachusetts 
(MIT por sus siglas en inglés) en 1965; Robert B. Reich, secretario del 
Trabajo, es doctor por la Oxford University e impartía conferencias en 
la Escuela de Ciencias Políticas John F. Kennedy de Harvard antes de 
ser llamado al gabinete; Henry Cisneros, exalcalde de San Antonio, 
Texas, actualmente secretario de Vivienda y Desarrollo Urbano, obtuvo 
un doctorado en administración pública y estudios urbanos por la Uni-
versidad George Washington en 1975; y Donna E. Shalala, secretaria de 
Salud y Servicios Públicos, es doctora en ciencias políticas por la Syra-
cuse U niversity, además de que fue profesora y tuvo importantes cargos 
administrativos (llegó a ser canciller) en la Universidad de Wisconsin. 
Los medios han hecho alarde respecto a que el presidente Clinton y su 
esposa Hillary tienen una sólida educación, son producto de una mo-
vilidad social ascendente y han tenido una exitosa carrera en el mundo 
del derecho y de la política; pues bien, el gabinete de Clinton refleja ese 
mismo éxito en logros educativos, políticos y de movilidad social. 
En lo que concierne a la vida familiar de los miembros del gabinete, 
hay una viuda, dos solteros que nunca se han casado, dos divorciados 
y todos los demás son casados y tienen de uno a cuatro hijos (el número 
promedio de hijos es dos). 
Corno se puede observar a partir de lo referido anteriormente, en el 
gabinete hay diez abogados, cuatro administradores y profesores uni-
versitarios, dos ejecutivos de negocios, dos funcionarios de inversiones 
y un administrador público; dos fueron alcaldes urbanos, otros dos, go-
bernadores de estado; tres fueron miembros de la Cámara de Represen-
tantes, uno fue senador, seis fueron altos ejecutivos en administraciones 
presidenciales anteriores y uno fue un importante líder de su partido. 
La filiación religiosa es también una característica interesante: hay 
tres católicos declarados, un judío, un presbiteriano, un episcopaliano, 
un bautista, un metodista y seis que no han manifestado preferencia 
en este sentido. 
Racial y étnicamente, el gabinete tiene ahora más diversidad que 
nunca: hay nueve blancos anglosajones, tres afroamericanos, dos de 
ascendencia hispana y un judío. 
Es interesante el hecho de que cuatro funcionarios del gabinete están 
unidos a México por lazos de afecto y cariño. Tornando en cuenta la 
franja fronteriza de México y Estados Unidos, tres miembros nacieron 
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en Texas: Lloyd Bentsen, secretario del Tesoro, nacido en el valle del 
Río Grande, en el condado de Hidalgo, precisamente en Misión, Texas; 
Henry Cisneros, que fue alcalde de San Antonio, Texas; y Federico 
Peña, secretario de Transporte, fue alcalde de Denver, Colorado, pero 
nació en Laredo y creció en Brownsville, Texas, y en Matamoros, Ta-
maulipas, México. Y por otra parte Bruce Babbit, secretario del Interior, 
fue gobernador y fiscal general del estado de Arizona. Sólo el tiempo 
podrá decir si estos individuos se desempeñaron con eficiencia en la 
administración del presidente Clinton. Janet Reno, la fiscal general de 
la República y cabeza del Departamento de Justicia, ya supo lo fácil 
que es meterse en problemas por causa de una combativa burocracia, 
a juzgar por el episodio davidiano en Waco. El secretario de Estado, 
Warren Christopher, diplomático de reconocida experiencia en nego-
ciaciones conciliatorias, se enfrenta a multitud de problemas en las 
relaciones con prácticamente todo el mundo. Les Aspin, secretario de 
la Defensa, doctorado en economía por el MIT y expresidente del Co-
mité del Servicio Armado, no pudo prever la lluvia de críticas que 
caería sobre el presidente Clinton por parte de las fuerzas armadas al 
tratar de integrar a ellas a los homosexuales y a las lesbianas. El equipo 
económico de Clinton no ha sido capaz de poner en práctica todo el 
paquete de reformas económicas que ofreció el presidente en cuanto 
a incentivos, reducciones y aumentos impositivos, sin salir afectado 
por los ataques de la resistencia republicana en el Congreso. 
La administración de Clinton aún está comenzando, pero el presi-
dente se ha rodeado, en principio, de un grupo de alto calibre com-
puesto de mujeres y hombres experimentados y con excelente nivel 
de educación. Las cosas no serán fáciles y seguirá habiendo resistencia 
republicana ante las propuestas de Clinton, pero a largo plazo el tiempo 
dirá si el presidente puede administrar el país de manera óptima y 
con éxito. Hasta ahora, podemos decir que Clinton por lo menos ha 
tratado de integrar un buen equipo y a la vez de encontrar miembros 
para su gabinete que representen a casi todos los sectores de la nación 
estadounidense. Aunque no esté equilibrado con respecto a sexo, raza 
o etnias, el gabinete de Clinton es mucho más representativo que los 
de presidentes anteriores. 
